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«El hombre es un lobo para el hombre.»

Thomas Hobbes (1588-1679)
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Introducción
La masacre en la historia

Es difícil dilucidar cuál es el motivo por el que un lector de-
cide acercarse a estas páginas. Probablemente, ante un título
como éste, se haya activado esa malsana curiosidad, tan exten-
dida como inconfesable, por conocer los detalles de las grandes
tragedias. Si ése es el aliciente que el lector espera encontrar,
avanzo en el mismo umbral de mi obra que seguramente este
libro le decepcionará.

En las páginas que siguen no he intentado ofrecer una na-
rración vívida de esos terribles acontecimientos que han salpi-
cado tan frecuentemente la historia del Hombre. Aunque está
claro que esas dramáticas escenas de miembros cercenados,
charcos de sangre, filos de espadas refulgentes e inocentes víc-
timas implorando piedad a sus enfurecidos asesinos constitu-
yen una eficaz herramienta para acelerar el pulso a los lectores
en las novelas históricas, el propósito de este libro es muy di-
ferente.

A través de los cincuenta hechos históricos que aquí se re-
latan, el lector podrá obtener un panorama de lo que ha signi-
ficado la masacre a lo largo de la historia. Sin embargo, esta
obra no pretende ser un estudio exhaustivo de este fenómeno,
sino una simple aproximación de carácter divulgativo. Pero ya
esa simple aproximación nos permite extraer algunas intere-
santes conclusiones que no dejarán a nadie indiferente.

De todos modos, en primer lugar es necesario concretar el
concepto de masacre. Aunque ese término es sinónimo de ma-
tanza y ésta puede ser definida como «mortandad de personas
en un hecho de armas», las que centran nuestro interés en este
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volumen son las referidas a un asesinato masivo de personas
inocentes, en un corto espacio de tiempo, fruto de una acción
brutal y contundente, ya sea ésta espontánea o premeditada.

En estas páginas se recogen hechos de este tipo que se han
producido durante el devenir histórico. No obstante, hay ex-
cepciones tanto en uno como en otro sentido. He incluido epi-
sodios que no deberían integrar un estudio de estas caracterís-
ticas, ya sea porque su veracidad histórica es más que discutida
—como la Matanza de los Inocentes promulgada por el rey
Herodes— o por su valor más anécdótico que histórico —como
la Matanza de San Valentín, ordenada por el mafioso Al Capo-
ne—, pero que considero que su ausencia desvirtuaría el con-
junto del trabajo debido a su arraigo en el imaginario popular.
También he dedicado los correspondientes capítulos a hechos
que no se corresponderían exactamente con el concepto de ma-
sacre aquí objeto de estudio, pues son hechos de armas en el
que el asesinato masivo se comete sobre combatientes, pero
igualmente he considerado que su ausencia podría adulterar el
conjunto.

Por otro lado, he obviado algunos episodios que, por su na-
turaleza, sí merecerían figurar en este trabajo, como los aten-
tados terroristas de Nueva York (2001), Madrid (2004) o Lon-
dres (2005). Considerando que son hechos bien conocidos por
los lectores por el enorme eco que tuvieron en los medios de
comunicación y que cualquier referencia en estas páginas sería
reiterativa, he preferido dedicar ese espacio a otros atentados
terroristas menos conocidos, pero con los que comparten mu-
chos puntos en común.

En este capítulo de advertencias es necesario también refe-
rir la dificultad que entraña la elección de unos hechos por en-
cima de otros. Este dilema es todavía más comprometido cuan-
do los crímenes a escoger corresponden a un determinado
conflicto, como el de Irlanda del Norte o el árabe-israelí; la
simple elección de unos hechos sobre otros puede presuponer
un posicionamiento del autor. En estos casos, he intentado úni-
camente ofrecer una selección basada en criterios de posible
interés para el lector.

Las cincuenta masacres aquí reunidas son, por tanto, un
conjunto heterogéneo pero representativo de este triste y abo-
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minable fenómeno, que nos puede servir para conocerlo y en-
tenderlo. El asesinato de personas inocentes, en muchas oca-
siones mujeres, niños o ancianos, es un hecho que repugna en
grado máximo a cualquier persona y es probable que éste sea 
el motivo por el que los historiadores no se hayan acercado a él
para estudiarlo con la frialdad del entomólogo.

Desde la lejanía, uno puede pensar que esa acción mons-
truosa se ha visto siempre castigada de un modo u otro. Según
el irracional wishful thinking que nos hace creer en la existen-
cia de una justicia divina o simplemente poética, los perpetra-
dores de esas matanzas, tarde o temprano, deben verse a cara a
cara con el crimen cometido y pagar por su brutal fechoría. Sin
embargo, basta leer estas páginas para sorprenderse de que
esto ha sucedido en sólo una minoría de casos. De hecho, el 
que los instigadores o los autores de una masacre acaben pur-
gando su culpabilidad es, lamentablemente, una excepción his-
tórica. Podríamos decir que, paradójicamente, cuanto mayor es
el número de personas asesinadas, menores son las probabili-
dades de que los criminales comparezcan algún día ante la jus-
ticia.

Pero la decepción que puede provocar el constatar esa
amarga verdad puede ser aún mayor y más inquietante si se
tiene en cuenta que, en no pocos casos, la masacre se ha con-
vertido en una exitosa herramienta para conseguir unos deter-
minados objetivos personales o políticos. Como el lector descu-
brirá más adelante, no es extraño que los instigadores de una
matanza acaben recibiendo el reconocimiento público y los
máximos honores, incluido el Premio Nobel de la Paz.

Aunque la lectura de esta obra dejará indudablemente un
poso amargo al comprobar la extensión de la impunidad, tam-
bién existen señales para la esperanza. Son cada vez más los
organismos internacionales, los gobiernos, los jueces o los pe-
riodistas que trabajan a diario para impedir que los culpables
de estos crímenes puedan eludir sus responsabilidades penales.
Aunque el éxito de estas campañas es desigual, debido sobre
todo a las presiones políticas, hay que creer que el futuro ca-
mina en ese sentido, y que cada vez será más difícil que los au-
tores de estos asesinatos masivos puedan creer que nunca pa-
garán por sus crímenes.

las 50 grandes masacres de la historia
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Jericó, 1500 a.C.
Las trompetas de Yavhé

Jericó es la ciudad habitada más antigua de la historia.
Los hallazgos arqueológicos de esta urbe situada a orillas del
río Jordán, distante 27 kilómetros de Jerusalén, demuestran
que se edificó desde hace más de diez mil años.

Si consideramos que Jericó fue el primer lugar en el que la
humanidad se organizó en una trama urbana, podemos decir
también que fue en esta ciudad en donde se produjo la prime-
ra masacre de la historia.

Siguiendo los textos bíblicos, el origen de ese hecho hay
que buscarlo en el Éxodo; la huida de Egipto del pueblo judío,
con Moisés a la cabeza, con la promesa de Yahvé de que alcan-
zarían la tierra prometida. Josué era el lugarteniente de Moi-
sés, quedando al mando de su pueblo cuando éste subió al
monte Sinaí a recibir de Yahvé los Diez Mandamientos. Al mo-
rir Moisés, Yahvé renovó a Josué la promesa de la tierra de Ca-
naán, encargando a éste la conquista de esa región, en la que se
levantaba la ciudad de Jericó. En esos momentos, según la Bi-
blia, la tierra prometida de la que manaba leche y miel estaba
ocupada por cananeos, hititas, jivitas, perizitas, guirgasitas,
amorreos y jebuseos. Todos ellos debían ser expulsados o pere-
cer para que el pueblo elegido pudiera instalarse en ella.

Josué, al frente de los israelitas, llegó al río Jordán, que ba-
jaba crecido y no era posible atravesar. En la otra orilla se ex-
tendía la tierra prometida. Yahvé dijo a Josué que los sacerdo-
tes marchasen delante, con el Arca de la Alianza, que contenía
las Tablas de la Ley, junto a otros objetos sagrados para los ju-
díos. Cuando los pies de los sacerdotes tocaron el agua del Jor-

17
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dán, las aguas se separaron, como había sucedido años atrás en
el Mar Rojo, y los hebreos pudieron atravesar el río. Una vez
en la otra orilla, se dirigieron hacia Jericó con la intención de
conquistarla, a costa de sus habitantes, los cananeos.

Cuando los israelitas llegaron a las puertas de Jericó, se en-
contraron éstas cerradas a cal y canto, pues los cananeos ya sa-
bían de sus intenciones poco amistosas. Entonces, Yahvé trans-
mitió a Josué la táctica que debía seguir para poder apoderarse
de la ciudad: «Mira, yo pongo en tus manos a Jericó y a su rey.
Vosotros, valientes guerreros, todos los hombres de guerra, ro-
dearéis la ciudad, dando una vuelta alrededor. Así harás duran-
te seis días. Siete sacerdotes llevarán las siete trompetas de
cuerno de carnero —los shofarim— delante del arca. El sépti-
mo día daréis la vuelta a la ciudad siete veces y los sacerdotes
tocarán las trompetas. Cuando el cuerno de carnero suene,
todo el pueblo prorrumpirá en un gran clamoreo y el muro de
la ciudad se vendrá abajo. Y el pueblo se lanzará al asalto cada
uno por frente a sí» (Jos 6 :2-5).

Josué trasladó a su pueblo las órdenes impartidas por Yah-
vé, y así lo hicieron. Durante seis días, dieron una vuelta a la
ciudad; Josué recordó al pueblo que había que marchar en
completo silencio. El séptimo día, los israelitas dieron siete
vueltas a Jericó y, cuando las completaron, los sacerdotes to-
caron las trompetas. En ese momento, Josué dijo: «¡Lanzad el
grito de guerra, porque Yahvé os ha entregado la ciudad!»
(Jos 6: 16).

Josué arengó a su pueblo trasladándole el deseo de Yavhé de
que la ciudad le fuera «consagrada como anatema». Ese eufe-
místico término, jérem en hebreo, significaba que se debía dar
muerte a los hombres y a los animales, y que los objetos pre-
ciosos debían ser entregados al santuario. Es decir, los guerre-
ros debían exterminar a toda la población y entregar el botín
íntegro a los sacerdotes.

Según el texto bíblico, al sonido de las trompetas y el cla-
mor de los israelitas, los muros de la ciudad se vinieron abajo.
La gente escaló por las piedras e irrumpió en Jericó. Fue enton-
ces cuando se procedió a la matanza: «Consagraron al anatema
todo lo que había en la ciudad, hombres y mujeres, jóvenes y
viejos, bueyes, ovejas y asnos, a filo de espada» (Jos 6: 21).

jesús hernández
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Tan sólo unos pocos habitantes de Jericó se salvaron de la
masacre: la prostituta Rajab, junto a su padre, sus hermanos y
toda su familia. Rajab había escondido a unos espías israelitas
que habían sido enviados por Josué para explorar la ciudad y
facilitar así el asalto.

Después de asesinar a los cananeos, y poner el oro, la plata
y los objetos de bronce y hierro a buen recaudo, los israelitas
prendieron fuego a Jericó.

La conquista de Ay

Pero no sólo los habitantes de Jericó serían masacrados por los
israelitas. La misma escena se repetiría más tarde en la ciudad
de Ay, situada en un paraje en ruinas que hoy recibe el nombre
de Et-Tell.

Obedeciendo órdenes de Yahvé, Josué envió por la noche
treinta mil guerreros para que se apostasen a espaldas de la
ciudad. Cuando llegó el día, los israelitas avanzaron de frente
hacia la ciudad pero, en cuanto reaccionaron los defensores, los
israelitas simularon huir hacia el desierto, lo que hizo que, no
sólo los guerreros, sino buena parte de los habitantes de Ay, sa-
lieran en su persecución.

En cuanto Ay quedó desguarnecida, los treinta mil guerre-
ros entraron en la ciudad indefensa y la incendiaron. La visión
de la humareda hizo que los hombres de Ay abandonasen la
persecución y regresasen a toda prisa. En ese momento, los is-
raelitas que simulaban huir se volvieron contra sus persegui-
dores, a la vez que los treinta mil guerreros salían de la ciudad
incendiada para trabar combate con los de Ay.

El texto bíblico no deja lugar a duda del carácter exterminador
que tuvo el encuentro: «Cuando Israel acabó de matar a todos los
habitantes de Ay en el campo y en el desierto, hasta donde habían
salido en su persecución, y todos ellos cayeron a filo de espada
hasta no quedar uno, todo Israel volvió a Ay y pasó a su población
a filo de espada. El total de los que cayeron aquel día, hombres y
mujeres, fue 12.000, todos los habitantes de Ay» (Jos 8: 24-25).

Al rey de Ay lo apresaron vivo, pero tampoco hubo piedad
con él: «Al rey de Ay lo colgó de un árbol hasta la tarde; y a la

las 50 grandes masacres de la historia
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puesta del sol ordenó Josué que bajaran el cadáver del árbol. Lo
echaron luego a la entrada de la puerta de la ciudad y amonto-
naron sobre él un gran montón de piedras, que existe todavía
hoy» (Jos 8: 29).

A continuación, Josué conquistó las ciudades de Maquedá,
Libná, Laquis, Eglón, Hebrón y Debir. En todas ellas, al igual
que en Jericó o Ay, la totalidad de sus habitantes fue pasada a
cuchillo: «Todo lo que tenía vida lo exterminó, como Jehová,
Dios de Israel, se lo había mandado» (Jos 10:40). Después de
que los israelitas venciesen al rey de Jasor, Yabín, se completó
la conquista de la tierra prometida.

El relato de esas sucesivas matanzas, contenido en la Biblia,
no tiene una base histórica cierta. Algunos investigadores bí-
blicos, utilizando las genealogías, fijan la fecha del Éxodo en el
decimosexto o el decimoquinto siglo a.C.; sin embargo, los
asentamientos más tempranos conocidos de los israelitas no
aparecen hasta alrededor del 1230 a.C., después de que los mu-
ros de Jericó fueran destruidos. Pero, no obstante, el relato de
las Escrituras es significativo, pues denota que el exterminar a
toda la población de una ciudad era ya entonces una práctica
habitual.

El escenario

Jericó es hoy una ciudad de poco menos de 15.000 habitan-
tes, bajo la administración de la Autoridad Palestina desde los
acuerdos de Oslo de 1994, después de permanecer bajo control
de Israel desde 1967, cuando fue ocupada durante la Guerra de
los Seis Días.

La actual Jericó, convertida en un centro turístico frecuen-
tado por los residentes árabes de Jerusalén, está emplazada en
un lugar distinto de la ciudad antigua, que fue arrasada por los
romanos bajo el gobierno de Vespasiano, durante su campaña
contra los judíos en el 66 d.C.

En las cercanías de la ciudad moderna se encuentran las
ruinas de la antigua Jericó. De gran valor arqueológico, esos
vestigios presentan una doble muralla muy sinuosa, con un
muro exterior de más dos metros de espesor y unos nueve me-
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tros de altura, un espacio vacío de alrededor de cuatro metros
y medio de longitud y un muro interior de cuatro metros.

Estas murallas, excavadas por arqueólogos alemanes entre
1907 y 1909, se identificarían en la década de los cincuenta
como las fortificaciones del primer Jericó, las que supuesta-
mente fueron derribadas por las famosas trompetas.

las 50 grandes masacres de la historia

21

50 masacres.qxp  31/7/09  09:25  Página 21



Belén, 4 a.C.
La Matanza de los Inocentes

Una de las matanzas más célebres de la historia es la conoci-
da como Matanza de los Inocentes, instigada por Herodes I el
Grande (73 a.C.-4 a.C.), rey de Judea. Este episodio es conme-
morado por la Iglesia católica el 28 de diciembre.

Herodes, nacido en Ascalón —al sur de la actual Tel
Aviv— en el año 73 a.C., fue un gran líder político y militar.
En el año 47 a.C. fue nombrado procurador de Judea por Julio
César. Herodes se ganó la confianza de los romanos, obtenien-
do su apoyo para derrocar a la estirpe judía de los asmoneos.
En el año 40 a.C., consiguió de Marco Antonio el título de rey
de Judea.

Nunca contó con el favor popular; los propios judíos no lo
consideraban como uno de los suyos, debido a su origen idu-
meo.1 Además, su pensamiento y educación eran claramente
griegos, por lo cual era considerado en cierto modo un rey ex-
tranjero. Intentó mejorar sin éxito su imagen ante el pueblo
judío con una ambiciosa política de mejoras, entre las que des-
tacó la reconstrucción del Templo de Jerusalén, como principal
hito en su propósito de hacer de Jerusalén una capital digna de
su grandeza. Además, acometió otras grandes obras públicas,
como la construcción de la fortaleza de Masada o la fundación

23

1. Los idumeos o edomitas eran los descendientes de Esaú. Según la
Biblia hebrea, Esaú era el hijo mayor del patriarca Isaac y de su prima
Rebeca. Era, por tanto, hermano de Jacob, antepasado legendario de los
israelitas. Los idumeos procedían de la llamada tierra de Edom, ubicada
en la actual frontera meridional entre Israel y Jordania.
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de la ciudad de Cesarea, una ciudad portuaria de carácter occi-
dental bautizada así en honor a Julio César.

Herodes, un rey cruel

Herodes el Grande fue un gobernante eficaz que impulsó 
el comercio y la economía, y que se esforzó por garantizar el
bienestar de su pueblo. Por ejemplo, en el año 25 a.C., en una
época en la que escaseó el alimento, se deshizo de gran parte de
la riqueza de sus palacios para comprar trigo a Egipto y repar-
tirlo entre los necesitados.

Sin embargo, su amistad con los romanos y el hecho de ha-
ber llegado al trono mediante la ejecución de un rey asmoneo
lo hacían impopular a ojos de la mayoría de sus súbditos. A in-
crementar su simpatía no ayudaba precisamente el que Hero-
des fuera un monarca de reconocida crueldad. Decidido a afian-
zar su reino, persiguió a la aristocracia que no le rendía
pleitesía, matando a casi todos sus distinguidos integrantes y
confiscando sus valiosos y abundantes bienes. Nombró a los
sumos sacerdotes a su antojo y formó con mercenarios su pro-
pia guardia pretoriana para protegerse de cualquier conspira-
ción. Sus agentes le mantenían al corriente de las murmura-
ciones y los sospechosos acababan en las salas de tortura de los
sótanos de su palacio.

Herodes no dudó en degollar al abuelo y al hermano de una
de sus diez esposas, Mariamne, al pertenecer a la familia rival
derrocada. También a ella la mandaría ejecutar en 29 a.C., así
como a su suegra. Tres de sus hijos serían igualmente ejecuta-
dos, atendiendo a rumores que los hacían partícipes de una
conspiración.

Se cuenta que, viendo cercana la hora de su muerte, y te-
miendo que su funeral fuese motivo de júbilo para sus súbdi-
tos, Herodes mandó encarcelar a varias personas que contaban
con el aprecio de la población y ordenó que fueran ejecutadas
inmediatamente después de su fallecimiento, para asegurarse
así el duelo y las lágrimas de todo el pueblo.

Pero la crueldad de Herodes el Grande pasaría a la posteri-
dad por un suceso que supuestamente tuvo lugar durante su
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reinado: la matanza de todos los niños menores de dos años
nacidos en Belén, ordenada por él.

Los Magos de Oriente

El Evangelio de San Mateo narra el interés de Herodes por
conocer el lugar en el que había nacido el mesías (Mt 2, 1-8):

«Nacido Jesús en Belén de Judea, en tiempo del rey Hero-
des, unos magos que venían de oriente se presentaron en Jeru-
salén, diciendo: “¿Dónde está el Rey de los judíos que ha naci-
do? Pues vimos su estrella en el Oriente y hemos venido a
adorarle”. En oyéndolo, el rey Herodes se sobresaltó y con él
toda Jerusalén. Convocó a todos los sumos sacerdotes y escri-
bas del pueblo, y por ellos se estuvo informando del lugar don-
de había de nacer el Cristo. Ellos le dijeron: “En Belén de Judea,
porque así está escrito por medio del profeta:

Y tú, Belén, tierra de Judá,
No eres, no, la menor entre los principales clanes de Judá;
Porque de ti saldrá un caudillo
Que apacentará a mi pueblo, Israel”.

Entonces Herodes llamó aparte a los magos y por sus datos
precisó el tiempo de la aparición de la estrella. Después, en-
viándolos a Belén, les dijo: “Id e indagad cuidadosamente sobre
ese niño; y cuando lo encontréis, comunicádmelo, para ir yo
también a adorarle”».

Como es bien conocido, los Magos de Oriente fueron con-
ducidos por la estrella hasta el lugar en el que había nacido, en
Belén, y allí adoraron al niño y le ofrecieron sus presentes.
Pero, avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se
retiraron a su país por otro camino.

Según el Evangelio de San Mateo, el Ángel del Señor se
apareció en sueños a José y le dijo que tomase consigo al niño
y a su madre y que huyese a Egipto, porque Herodes iba a bus-
car al niño para matarle. José se levantó, tomó de noche a su fa-
milia y se retiró a Egipto, de donde no regresaría hasta la
muerte de Herodes.
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San Mateo pasa a relatar el enojo de Herodes y su orden de
asesinar a los niños nacidos en Belén (Mt 2, 16-18):

«Entonces Herodes, al ver que había sido burlado por los
magos, se enfureció terriblemente y envió a matar a todos 
los niños de Belén y de toda su comarca, de dos años para aba-
jo, según el tiempo que había precisado por los magos. Enton-
ces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías:

Un clamor se ha oído en Ramá,
Mucho llanto y lamento:
Es Raquel que llora a sus hijos,
Y no quiere consolarse,
Porque ya no existen».

Tras su plasmación en el Evangelio de San Mateo, la Ma-
tanza de los Inocentes ordenada por Herodes el Grande pasaría
a formar parte de la tradición cristiana. Sin embargo, no existe
ninguna evidencia de que ese dramático episodio sucediese en
realidad; de hecho, tan sólo ese texto sagrado lo atestigua y ni
siquiera aparece en los otros tres evangelios.

¿Mito o realidad?

El historiador Flavio Josefo (37-101), en su Historia de Ju-
dea, no hace referencia a ninguna matanza de niños. De todos
modos, también es posible que la matanza de los niños no haya
sido relatada por Flavio Josefo porque, dado el reducido núme-
ro de niños asesinados, posiblemente pasó desapercibida o ca-
reció de importancia.

Aunque en la Edad Media los escritores cristianos especu-
laban con que el número de bebés asesinados osciló entre 3.000
y 15.000, el pueblo de Belén no contaba en aquella época con
más de 800 habitantes, según el censo ordenado entonces por
el gobernador romano Quirino. Así pues, cada año no habría
más de veinte nacimientos, y teniendo en cuenta que la mitad
morían antes de cumplir los dos años de edad, la matanza ha-
bría alcanzado a apenas una decena de niños. Aun consideran-
do la precisión del texto de San Mateo de que el sangriento de-
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creto de Herodes alcanzó también a la comarca de Belén, la ci-
fra total siempre habría sido de dos dígitos, en lugar de tres, lo
que vendría a explicar la escasa resonancia del episodio.

Un hecho que vendría a respaldar la más que probable na-
turaleza mítica de la Matanza de los Inocentes es que la Iglesia
católica recuerda ese acontecimiento el 28 de diciembre aun-
que, de acuerdo con los Evangelios, la matanza debería haber
sucedido después de la visita de los Reyes Magos al rey Hero-
des, uno o dos días después del 6 de enero, el día que acudieron
a adorar al niño.

El origen de la historia de la matanza podría estar en la pre-
tensión del evangelista San Mateo de unir simbólicamente las
figuras de Jesús y Moisés, venerado éste último por los judíos
como el profeta más importante. Según las tradiciones rabíni-
cas, el niño Moisés había sido puesto en las aguas del Nilo en
una canasta porque el faraón estaba haciendo matar a todos los
hijos varones de los esclavos israelitas. Probablemente, la Ma-
tanza de los Inocentes fue la extrapolación de este episodio a la
vida de Jesús. De esta manera, Mateo expresó que Jesús había
llegado para instaurar la Nueva Alianza, superando la antigua
alianza de Yahvé con Moisés, y mostrando así que Jesús era el
mesías que los judíos esperaban.

El escenario

A unos doce kilómetros al sur de Jerusalén, en un monte
con forma de cono truncado, que se eleva a 758 metros sobre el
nivel del mar, se encontraba Herodión, el palacio-fortaleza
construido por el rey Herodes. Tenía una impresionante vista
que cubría el Desierto de Judea y las Montañas de Moab al
este, y los Montes de Judea hacia el oeste.

Herodión fue construido en el lugar en que Herodes derro-
tó a sus enemigos hasmoneos y partos en el año 40 a.C. Para
conmemorar el evento, el rey construyó allí una fortaleza y un
palacio, que llevaron su nombre. Construyó además, en la pla-
nicie que se extiende a la falda del monte, un centro adminis-
trativo para la región, que no había sido establecido previa-
mente. Aquí construyó también una tumba real para sí mismo.
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Herodión fue conquistado y destruido por los romanos en el
año 71 d.C.

El emplazamiento de Herodión no fue identificado hasta 
el siglo XIX. Las ruinas del palacio-fortaleza en la cima del
monte han sido excavadas por varias expediciones desde la dé-
cada de los sesenta del pasado siglo. A medida que progresan
las excavaciones, se llevan a cabo amplias restauraciones en los
edificios de Herodión. Actualmente es posible caminar por un
cómodo sendero hasta la parte superior de la fortaleza y con-
templar tanto los restos de este complejo arqueológico como
unas impresionantes vistas de la región.
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Teutoburgo, 9 d.C.
Las legiones romanas, aniquiladas

La legión romana era la fuerza militar más poderosa de la
Antigüedad. Nada ni nadie podía hacerles frente. Los legio-
narios, bien entrenados, conocían de memoria todos los mo-
vimientos a realizar, que ejecutaban en cualquier momento
de la batalla tras una señal convenida. El soldado romano era
además extraordinariamente resistente; cargado con todo el
equipo, un legionario era capaz de caminar cerca de cuarenta
kilómetros en cinco horas. La disciplina, basada en crueles
castigos —se podía llegar a diezmar una legión en caso de co-
bardía—, convertía a la legión en una máquina de guerra in-
vencible.

En los primeros años de nuestra era, a los romanos no se les
pasaba por la cabeza que sus legiones pudieran ser derrotadas
alguna vez. Y lo que no podían imaginar, ni en sus peores pe-
sadillas, era que pudieran ser aniquiladas en un remoto bos-
que, a manos de una tribu de bárbaros. Pero eso es exactamen-
te lo que ocurriría.

Arminio, caudillo germano

Alrededor del año 10 a.C., los pueblos germánicos ocu-
paban las zonas fronterizas del Imperio romano, al este del
Rin y al norte del Danubio, y se veían obligados a pagar un
tributo al emperador Augusto (63 a.C-14 d.C.). Estos pagos
en forma de oro y plata comenzaron a originar un cierto
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malestar entre los germanos, por lo que Augusto decidió
enviar a uno de sus generales, Publio Quintilio Varo, para
que mantuviera la paz en la región. Así, Varo fue nombrado
jefe del ejército romano en Germania, al mando de cinco le-
giones.

Varo había sido gobernador de Siria y estaba casado con
una sobrina-nieta de Augusto. Los lazos familiares y el hecho
de que en Siria no se hubiera producido ningún levantamien-
to contra Roma llevaron a Augusto a depositar en él toda su
confianza.

Pero un combativo germano llamado Arminio, líder de la
tribu de los queruscos, se encargaría de demostrar que la beli-
cosa Germania no era como la acomodaticia Siria, y aceptó el
desafío de Roma. Arminio conocía perfectamente a sus adver-
sarios, ya que él mismo tenía la ciudadanía romana. De hecho,
su propio hermano se había integrado de tal forma en la so-
ciedad romana que, renegando de sus orígenes, había adopta-
do el nombre de Flavio y combatía por las armas al pueblo
germano.

El futuro cabecilla teutón, indignado por la insaciable codi-
cia romana, se propuso derrotar a las tropas de Varo, creando
un movimiento de resistencia secreto hasta formar un autén-
tico ejército, integrado en buena parte por guerreros germa-
nos que habían formado, en uno u otro momento, parte de las
legiones romanas, por lo que, además de conocer perfecta-
mente al enemigo, contaban con una excelente formación mi-
litar.

Emboscada mortal

En el otoño del año 9 d.C., Arminio ya estaba preparado
para retar al Imperio. Él era consciente de que un enfrenta-
miento a campo abierto, en el que las legiones romanas pu-
dieran desplegar sus tácticas acostumbradas, de implacable
eficacia, era un auténtico suicidio. La única oportunidad era
conseguir que el choque se librase en un terreno propicio
para las armas germanas. Para ello, mediante estudiadas
añagazas, Arminio logró atraer a tres de las cinco legiones
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hacia un lugar que él conocía muy bien, el bosque de Teuto-
burgo.2

Las fuerzas comandadas por Varo, que sumaban unos
20.000 hombres sin contar los familiares de los soldados, se
adentraron en el bosque en busca de los rebeldes germanos. La
suerte se alió con Arminio, al producirse un fuerte aguacero
que dejó el camino impracticable. El fango dejó inmovilizados
a los legionarios romanos, lo que fue aprovechado por los gue-
rreros de Arminio para atacar.

Una lluvia de dardos de hierro cayó de repente sobre los ro-
manos. Las legiones intentaron adoptar la formación de testu-
do —tortuga— para entablar combate, pero los germanos se
retiraron de inmediato. Los legionarios iniciaron un nuevo
avance, pero al poco rato volvían a ser atacados. Para ellos, los
guerreros germanos eran como inaprensibles fantasmas que
desaparecían con la misma rapidez con la que aparecían.

Los germanos empleaban todo tipo de estratagemas para
acrecentar la sensación de inseguridad en el ánimo de los ro-
manos. Por ejemplo, en los días previos habían cortado los
troncos de los árboles a los lados del camino al que los germa-
nos habían atraído a los romanos, aunque de tal manera que
aún se sostenían en pie. Cuando la columna estaba pasando por
el camino, los troncos eran empujados y caían sobre los asus-
tados legionarios, provocando el consiguiente desorden en sus
filas.

Al caer la oscuridad, los romanos se atrincheraron en el in-
terior del bosque y allí pasaron la noche. A la mañana siguien-
te reemprendieron el camino, pero tuvieron que abandonar los
carros con los víveres, al quedar atascados en el barro. Los
hombres de Arminio arrojaron lanzas contra los romanos sin
que éstos, desconcertados, pudieran responder. Volvieron 
a atrincherarse, pero los germanos atacaban cada vez que in-
tentaban reemprender la marcha.

El equipamiento pesado de las legiones era muy apropiado
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2. El bosque de Teutoburgo (Teutoburger Wald) está situado entre
los ríos Ems y Weser. El área en la que Arminio tendió la emboscada se
halla a una decena de kilómetros de la actual ciudad de Osnabrück, a 180
kilómetros al noroeste de Colonia.
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para los enfrentamientos en terrenos despejados, pero en el in-
tricado bosque de Teutoburgo era más un impedimento que
una ventaja. En cambio, los germanos, ligeramente armados,
tenían una movilidad mayor que les permitía ejecutar esa tác-
tica de guerrilla, la más apropiada para ese terreno.

La lluvia y el barro siguieron aliándose contra las legiones
de Varo. Al ser imposible el avance, éste ordenó regresar por el
mismo camino. Iniciada la contramarcha, el acoso de los hom-
bres de Arminio no se detuvo. El cansancio y la desmoraliza-
ción llevaron a algunos pequeños grupos de legionarios a des-
gajarse de la columna principal y tratar de ponerse a salvo por
su cuenta. El jefe de la caballería romana, Numonio, también
fue de los que perdió la calma y huyó a la cabeza de su regi-
miento con la esperanza de alcanzar el Rin y dejar atrás aquel
infierno verde, pero tanto él como su destacamento fueron al-
canzados y masacrados.

Arminio vio llegado el momento de propinar el golpe de gra-
cia a los hombres de Varo. Los germanos atacaron entonces a la
columna romana desde todos los ángulos, sin que los legionarios
lograsen coordinar una respuesta. Algunos lograron formar pe-
queñas islas de resistencia que mantendrían a raya a los germa-
nos durante dos días, pero también acabaron siendo aplastadas.

Varo resultó herido por una lanza y prefirió suicidarse an-
tes que caer en manos de Arminio. Algunos miembros de su
Estado Mayor seguirían su ejemplo. Según explica la tradición,
Varo ordenó a su esclavo: «¡Mátame ahora mismo!». Los ger-
manos quemaron el cadáver de Varo, le cortaron la cabeza y se
la enviaron a Augusto en Roma, donde sería enterrada con ho-
nores en el panteón familiar.

Muchos romanos murieron ahogados en las ciénagas que
rodeaban el bosque. Pero se puede afirmar que los que murie-
ron fueron los más afortunados. Los romanos que fueron cap-
turados con vida sufrieron un final horrible, siendo cruelmen-
te sacrificados o quemados vivos. Los grupos dispersos por la
región fueron literalmente cazados y exterminados a lo largo
de las jornadas siguientes.

El joven oficial Casio Querea, que pasaría a la posteridad
por matar al emperador Calígula, dirigió la huida de un grupo
de legionarios, quienes escaparon de la trampa mortal en la que
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Arminio había convertido el bosque de Teutoburgo, ampara-
dos en la oscuridad de la noche. Aparte de ellos, algunos legio-
narios más, abandonando sus armas y escudos para correr más
deprisa, consiguieron salir con vida del bosque. Gracias a los
escasos supervivientes, serían conocidos en Roma los porme-
nores del desastre.

Una derrota traumática

Es difícil establecer el número de vidas romanas que perecie-
ron a manos de los guerreros de Arminio. Si tenemos en cuenta
que las legiones estaban compuestas por unos cinco mil o seis
mil hombres, y que éstas iban acompañadas de un número va-
riable, pero enorme, de tropas auxiliares y civiles (esclavos per-
sonales, las familias de los oficiales, comerciantes de todo tipo y
hasta prostitutas), se calcula que los muertos pudieron ascender
a más de treinta mil. La masacre de Teutoburgo fue, por lo tanto,
una de las derrotas militares más rotundas de toda la Historia.

Las legiones habían dejado de ser invencibles. La voz se ex-
pandió por todo el Imperio y a todos sus rincones llegó la no-
ticia de que los guerreros germanos habían aniquilado a las
tres legiones de Varo.

El emperador Augusto cayó en una profunda depresión al
conocer la derrota de sus tropas en Germania. Durante varios
meses no acudió a ningún acto público y se dejó crecer el cabe-
llo y la barba. Augusto padecía arrebatos de desesperación en
los que repetía una y otra vez, dándose golpes en la cabeza, la
frase que iría ligada para siempre con la masacre del bosque de
Teutoburgo: «Quintilio Varo, ¡devuélveme mis legiones!».

Pese a que la batalla fue realmente importante, pues mar-
có al Imperio romano su límite en Germania, en realidad esa
derrota no tuvo mayores consecuencias. Los romanos queda-
ron en posesión de una estrecha franja de terreno, como cabe-
za de puente, en la orilla oriental del Rin, lo que les permiti-
ría, de vez en cuando, llevar a cabo incursiones en terreno
germano.

El prestigio militar de Roma y sus legiones no se vio mer-
mado, pero la masacre sí supuso un doloroso trauma, hasta tal
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punto que los números de las legiones derrotadas (XVII, XVIII
y XIX) jamás fueron vueltos a utilizar en toda la historia mili-
tar del Imperio romano.

El escenario

El lugar exacto en el que se libró la batalla de Teutoburgo
permaneció desconocido durante mucho tiempo. En 1875 se
construyó en la parte sur del bosque de Teutoburgo —el esce-
nario que se creía más probable— una impresionante estatua
de 17 metros de altura, sobre un pedestal de 30 metros, repre-
sentando a Arminio. Este monumento es conocido popular-
mente como el Hermannsdenkmal (Hermann es la versión
alemana de Arminio).

Pero en 1987, un arqueólogo aficionado británico halló en
el borde norte del bosque de Teutoburgo 162 denarios roma-
nos y tres bolas de plomo del tipo usado en las hondas del ejér-
cito romano, lo que parecía indicar que allí había tenido lugar
la batalla. La posterior investigación a cargo de los arqueólogos
profesionales confirmó que aquél había sido el escenario del
choque, un paraje situado al norte de la colina Kalkriese, entre
los pueblos de Engter y Venne.

En el lugar de la emboscada se construyó un museo que al-
berga buena parte de los descubrimientos hechos en las excava-
ciones, así como representaciones de la batalla y dioramas que
dan al visitante una idea fidedigna de cómo discurrió la batalla.
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Tesalónica, 390
Sangre en el circo

Las relaciones entre Iglesia y Estado siempre han estado su-
jetas a tensiones de diversa índole. En el curso de esta relación
no siempre fluida, destacan algunas fechas importantes, que
han ido marcando este tortuoso camino. Una de ellas fue el año
313, cuando, a través del Edicto de Milán, el emperador roma-
no Constantino I (272-337) decretó la libertad de culto para los
cristianos y el fin del paganismo como religión oficial del Im-
perio. Los cristianos pasaron, de ser perseguidos, a obtener
ciertos privilegios y a permitírseles la construcción de grandes
templos.

Con el Edicto de Milán se iniciaba una nueva época para la
Iglesia; a partir de ese momento, su influencia en las esferas del
poder aumentaría. Sin embargo, existía, al menos en teoría, li-
bertad de culto.

El Edicto de Tesalónica

Pero en el año 380, con la promulgación del Edicto de Tesa-
lónica, se iría un paso más allá, bajo el impulso del emperador
Teodosio (347-395). El cristianismo pasaría a ser la religión
oficial y única del Imperio, quedando estipulado en estos ine-
quívocos términos:

«Queremos que todos los pueblos que son gobernados por
la administración de nuestra clemencia profesen la religión
que el divino apóstol Pedro dio a los romanos (...). Esto es, se-
gún la doctrina apostólica y la doctrina evangélica creemos en
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la divinidad única del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo bajo
el concepto de igual majestad y de la piadosa Trinidad. Orde-
namos que tengan el nombre de cristianos católicos quienes si-
gan esta norma, mientras que los demás los juzgamos demen-
tes y locos sobre los que pesará la infamia de la herejía. Sus
lugares de reunión no recibirán el nombre de iglesias y serán
objeto, primero de la venganza divina, y después serán castiga-
dos por nuestra propia iniciativa, que adoptaremos siguiendo
la voluntad celestial».

Mediante este edicto, la libertad de culto era suprimida y
cualquier otra práctica religiosa era susceptible de ser perse-
guida. A partir de entonces, una religión monoteísta, acom-
pañada de unas determinadas normas morales, sustituía a
un secular conglomerado religioso formado por dioses, dei-
dades y lares domésticos, muchos de ellos de origen prerro-
mano.

Pese a la oficialización del culto cristiano, las tensiones
entre el poder político y el religioso aumentaron. Como má-
xima autoridad del Imperio, Teodosio incluyó al sacerdocio
en el funcionariado del mismo, lo que en la práctica lo situa-
ba bajo su autoridad, una autoridad que no era reconocida por
los propios sacerdotes. A la vez, Teodosio jugaba con dos ba-
rajas, ya que hacía lo posible por proteger a los ahora semi-
clandestinos paganos de la persecución y el acoso de los cris-
tianos, que exigían del emperador que pusiese fin a sus
prácticas religiosas.

Esa resistencia de Teodosio a doblegarse ante la Iglesia ve-
nía dada por la débil penetración del culto cristiano entre las
clases populares y los estamentos militares. Por esa época,
contrariamente a lo que se suele creer, el cristianismo gozaba
de una implantación mucho mayor entre las clases dominan-
tes. Teodosio no quería granjearse la enemistad del pueblo lla-
no, que continuaba celebrando ritos paganos, por lo que se 
esforzó en guardar un equilibrio que siempre resultaría pre-
cario.

Pero esa tensión entre el emperador y la Iglesia debía aflo-
rar tarde o temprano. Lo haría con ocasión de una masacre su-
cedida precisamente en la ciudad que había alumbrado el edic-
to que oficializaba el culto cristiano: Tesalónica.
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Un auriga muy popular

El gobernador de la ciudad griega de Tesalónica metió en la
cárcel a un auriga del circo, muy querido de la multitud. Las
circunstancias de la detención no son bien conocidas. Según la
versión más extendida, se cree que el magister militum (un
rango equivalente al de Capitán General) de la prefectura, un
tal Boterico, había recibido atenciones no deseadas por parte
del famoso auriga. La respuesta de Boterico fue proceder a su
arresto, aplicando la ley contra los actos homosexuales que Teo-
dosio había promulgado ese mismo año. Existen otras versio-
nes en las que el objeto de amistad del auriga era un sirviente
de Boterico, aunque también circula otra explicación, para al-
gunos menos incómoda, en la que el objeto de atención era una
sirvienta.

Sea como fuere, el auriga dio con sus huesos en la cárcel,
pero el pueblo no estaba dispuesto a renunciar a las exhibicio-
nes que ofrecía cada vez que se celebraban carreras en el circo.
Así pues, los fanáticos seguidores del auriga se amotinaron,
asaltando los edificios públicos. En la algarada, el gobernador
fue asesinado por las turbas enardecidas, así como el propio
Boterico y algunos magistrados. El auriga fue liberado, es de
suponer que abrumado por el aprecio mostrado por sus segui-
dores más radicales.

Teodosio, que se encontraba en Milán, tuvo noticia de lo
que estaba ocurriendo en Tesalónica. El emperador se dejó
arrebatar por la ira: «Ya que toda la población es cómplice del
crimen, que toda ella sufra el castigo». Para Teodosio, la totali-
dad de la población era culpable de asesinato y, por tanto, era
merecedora de ser condenada a muerte. El emperador sugirió
que, para facilitar la aplicación de esta justicia expeditiva, los
pretorianos atacasen a la multitud cuando estuviera concentra-
da en el circo.

Aunque Teodosio revocaría posteriormente la orden, el avi-
so llegaría demasiado tarde a la guarnición de la ciudad.Cuando
los tesalonicenses se hallaban en el circo para asistir a la reapari-
ción del auriga, los pretorianos cerraron todas las salidas del re-
cinto. Comenzó entonces una degollina brutal, en la que los sol-
dados asesinaron metódicamente a todos los espectadores.
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El obispo de Tesalónica, Teodoreto, describió así la heca-
tombe: «Como en la cosecha de las espigas, fueron todos sega-
dos a la vez». La carnicería se prolongó a lo largo de cuatro ho-
ras, sin ninguna distinción de edad, sexo o grado de implicación
en la revuelta.

La arena del circo quedó regada con la sangre de entre
7.000 y 15.000 inocentes. Aunque es probable que las crónicas
exagerasen el número de víctimas, el alcance de la masacre fue,
en cualquier caso, muy elevado.

El arrepentimiento del emperador

La noticia de la matanza no tardó en llegar a Milán. Am-
brosio, el obispo de esa ciudad, quedó escandalizado por lo ocu-
rrido en Tesalónica. El obispo exigió el arrepentimiento del
emperador y le excomulgó hasta que lo hiciera.

Teodosio no calibró de forma adecuada la amenaza del obis-
po, por lo que se presentó a las puertas de la basílica de Milán
como si nada hubiera sucedido. Pero Ambrosio le cortó el paso,
diciéndole con severidad: «Deteneos, emperador. ¿Cómo osa-
ríais pisar este santuario? ¿Cómo podríais tocar con vuestras
manos el cuerpo de Cristo? ¿Cómo podríais acercar a vuestros
labios su sangre, cuando por una palabra proferida en un mo-
mento de ira habéis hecho perder la vida a tantos inocentes?».

El emperador, mostrándose arrepentido, argumentó: «Co-
nozco mi culpa y mucho espero de la misericordia divina. Da-
vid esperó mucho por ella —añadió—, pues aunque fue adúl-
tero y homicida, jamás padeció la confusión de haber esperado
en vano».

El obispo respondió: «Lo imitaste en el pecado; imítalo
también en la penitencia». Puesto que su crimen había sido pú-
blico, su penitencia debía también ser pública. De lo contrario,
se vería privado de los sacramentos y no podría volver a entrar
nunca más en una iglesia.

Teodosio se resistió a realizar ese acto público de contri-
ción. Esperaba que Ambrosio fuera benevolente, pero el obispo
se mostró inflexible. Finalmente, ocho meses después de la ma-
tanza de Tesalónica, Teodosio aceptó humillarse ante el poder
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religioso; el día de Navidad del año 390, el emperador se pre-
sentó a Ambrosio, sin las insignias del poder, como un pecador
público. Lloró y pidió la absolución de su delito, antes de poder
ocupar un lugar entre los fieles. Sus palabras fueron: «Vengo a
solicitar el remedio que puede curar mi alma». El obispo le pi-
dió únicamente que allí mismo firmase un decreto por el que
se disponía que ninguna pena de muerte pudiese ejecutarse
hasta treinta días después de promulgada, a lo que el empera-
dor accedió.

Aunque la autoridad imperial no quedó en entredicho con
este episodio, la realidad es que el ascendiente político de la
Iglesia quedó fuera ya de toda duda. Ambrosio selló la nueva
situación con esta sentencia: «El emperador está en la Iglesia,
no por encima de la Iglesia».

Como penitencia y compensación, Teodosio decretó dos
años después la prohibición de los sacrificios paganos. Al am-
paro de esta nueva prohibición se inició una fuerte represión
contra la población pagana, que alcanzó su culminación en la
segunda destrucción de la biblioteca de Alejandría y del gran
templo de Serapis. El cristianismo se convertía así, como ines-
perada consecuencia de una masacre, en la única religión que
podía ejercerse en las fronteras del Imperio romano.

El escenario

Tesalónica es la actual Salónica, la segunda ciudad de Gre-
cia, con una población de unos 800.000 habitantes. Aunque Sa-
lónica es un importante centro industrial, su riqueza artística y
arqueológica fue reconocida como Patrimonio de la Humani-
dad por la UNESCO en 1988.

Al este del palacio de Galerius se extendía el lugar en don-
de tuvo lugar la masacre del año 360: el circo. Éste tenía una
longitud aproximada de 500 metros. Aunque su emplazamien-
to ha sido localizado por los arqueólogos, sólo una pequeña
parte ha podido ser excavada, ya que sobre el terreno se levan-
tan varios edificios modernos que impiden su afloramiento.
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Jerusalén, 1099
La furia de los cruzados

El 7 de junio del año 1099, los cruzados llegaron a las puer-
tas de Jerusalén. Ese momento había sido largamente anhela-
do, por lo que muchos de aquellos hombres, bregados en san-
grientas batallas, cayeron de rodillas, sollozantes y envueltos
en lágrimas.

La llegada a Jerusalén anticipaba el momento culminante de
un largo camino que había comenzado tres años antes. Jerusalén
era un símbolo para los tres grandes credos monoteístas. Era la
capital histórica del judaísmo, el escenario de la Pasión y Muerte
de Jesús y el lugar desde el que Mahoma ascendió a los cielos, se-
gún refiere el Corán. Ahora, ante sus ojos, tenían la extraordina-
ria visión de la Ciudad Santa. Si habían sido capaces de llegar has-
ta allí, nada podría evitar ya que la ganasen para el cristianismo.

La peregrinación a la Ciudad Santa

Ya en el siglo IV existía entre los cristianos la peregrinación
a Jerusalén, a donde acudían a postrarse ante la gruta del San-
to Sepulcro o el lugar del monte del Calvario en el que se ha-
llaba la Santa Cruz. Pero en el año 638 fue conquistada por los
árabes, quienes en un primer momento impidieron el acceso de
los cristianos a la Ciudad Santa. Sin embargo, los musulmanes
acabaron no sólo permitiendo, sino estimulando, las peregrina-
ciones cristianas a Jerusalén, al calor de los ingresos proporcio-
nados por los visitantes, alcanzando su momento de máxima
afluencia a mediados del siglo XI.
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Pero sería precisamente entonces, con las rutas peregrinas
en su apogeo, cuando éstas se vieron súbitamente truncadas.
Hacia 1070, los turcos selyúcidas ocuparon la mayor parte de la
península de Anatolia, cortando así la ruta terrestre a Tierra
Santa, además de amenazar el Imperio romano de Oriente.
A partir de entonces, el peregrinaje hasta Jerusalén pasó a con-
vertirse en una empresa muy arriesgada. Los cristianos pasaron
a preguntarse cómo era posible que los Santos Lugares estuvie-
ran en manos de los infieles, y que fueran ellos los que tuvieran
el poder de decidir si podían acudir en peregrinación o no.

«Dios lo quiere»

Ese sentimiento de frustración sería hábilmente recogido
por el papa Urbano II (1042-1099). En 1095, al final del Conci-
lio de Clermont, el sumo pontífice exhortó a la cristiandad a
acudir en socorro del emperador bizantino en su tarea de con-
tener la invasión musulmana. Urbano II, en su histórico dis-
curso, refirió la persecución que estaban sufriendo los cristia-
nos de Oriente, el acoso a los peregrinos que se atrevían a
emprender esa peligrosa ruta, y la profanación de los Santos
Lugares.

Las palabras de Urbano II levantaron una ola de entusias-
mo que recorrió el continente europeo. El grito de Deus lo volt
(«Dios lo quiere») resonó por todas partes. Decenas de miles de
personas se dispusieron a tomar las armas para sumarse a la
llamada del papa. Entre ellos había nobles y caballeros, pero
también campesinos pobres y desheredados, que confiaron en
las palabras de predicadores populares como Pedro el Ermita-
ño. Todos querían participar en la que debía ser la gran pere-
grinación a Jerusalén; algunos aseguraban que a su término
llegaría el Fin del Mundo y el Juicio Universal.

La cruzada popular comenzó con las más santas intenciones
pero, conforme avanzaba hacia el este, los peores instintos fue-
ron aflorando. Su paso por pueblos y aldeas era el equivalente
a una nube de langostas; saqueos, masacres, violaciones...
Finalmente, estas hordas serían aniquiladas por los turcos en la
península de Anatolia en 1096.
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El asedio de Jerusalén

Mientras tanto, cuatro contingentes de cruzados llegaban a
Constantinopla, pero en este caso sí se trataba de ejércitos or-
ganizados y bien preparados. Juntos, sumando unos 20.000
hombres de los que unos 7.000 iban a caballo, emprendieron el
camino de Jerusalén. El primer enfrentamiento se produjo en
Nicea, en junio de 1097, en donde los cristianos se impusieron
a las fuerzas musulmanas. La ciudad de Antioquía fue conquis-
tada tras un exitoso asedio en junio de 1098. Pero los cruzados,
en lugar de proseguir su camino hacia Jerusalén, se enzarzaron
en disputas internas, permaneciendo en ese área durante el
resto del año. No sería hasta el verano siguiente cuando los
ejércitos cristianos se presentaron ante las murallas de la Ciu-
dad Santa, después de haber capturado Belén.

El ejército cruzado inició el asedio de la ciudad, aunque en
ese momento las fuerzas cristianas se habían reducido a unos
13.500 hombres, de los que 1.500 eran caballeros. Paradójica-
mente, el asedio iba a resultar más duro para los propios cru-
zados que para los habitantes de Jerusalén, puesto que en los
alrededores de la ciudad no había lugares en los que aprovisio-
narse de agua y comida, mientras que los sitiados disponían de
suficientes reservas para resistir el cerco.

El primer asalto directo a las murallas se acometió el 13 de
junio, pero fracasó debido a la carencia de máquinas de asedio.
El tiempo corría en contra de los cruzados, ya que cada día cre-
cía el número de hombres y animales que morían de sed y de
inanición. Por tanto, la captura de la Ciudad Santa se presenta-
ba ya como una cuestión de superviviencia. Afortunadamente,
una flotilla de naves cristianas llegó al puerto de Jaffa con pro-
visiones, y los cruzados pudieron recuperar algo de las fuerzas
perdidas.

El asalto definitivo

Con ánimos renovados, los cristianos comenzaron a acu-
mular madera traída desde los bosques de Samaria con el fin de
construir las indispensables máquinas de asedio. Para ese mis-
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mo cometido se desmantelaron las naves cristianas. A finales
del mes de junio, les llegó la noticia de que un ejército musul-
mán estaba marchando desde el norte de Egipto para romper el
cerco. Los cruzados no podían esperar más; Jerusalén debía ser
tomada sin más dilación.

La noche del 14 de julio, las torres de asedio fueron empu-
jadas hacia las murallas de la ciudad, entre la sorpresa y la pre-
ocupación de los defensores. Al llegar la luz del día, los jefes
cristianos ordenaron el ansiado asalto a Jerusalén. El violento
ataque acabó doblegando la resistencia de los guerreros musul-
manes y los cruzados entraron en la Ciudad Santa dispuestos a
desquitarse de todas las privaciones y sinsabores que habían
tenido que padecer en su largo y peligroso camino. La matan-
za que tendría lugar a continuación se prolongaría durante la
tarde, la noche y la mañana del día siguiente.

Sed de sangre

La descripción más espeluznante de la masacre de Jerusalén
la dejaría a la posteridad uno de los hombres que participó en
aquella escabechina, el canónigo Raimundo de Aguilers:

«Maravillosos espectáculos alegraban nuestra vista. Algu-
nos de nosotros, los más piadosos, cortaron las cabezas de los
musulmanes; otros los hicieron blancos de sus flechas; otros
fueron más lejos y los arrastraron a las hogueras. En las calles
y plazas de Jerusalén no se veían más que montones de cabe-
zas, manos y pies. Se derramó tanta sangre en la mezquita edi-
ficada sobre el templo de Salomón, que los cadáveres flotaban
en ella y en muchos lugares la sangre nos llegaba hasta la ro-
dilla».

Todos los musulmanes de la ciudad fueron asesinados, in-
cluyendo mujeres, niños y ancianos. La única excepción fue la
de los soldados que defendían la llamada Torre de David, quie-
nes lograron el compromiso con uno de los jefes cruzados de
quedar en libertad a cambio de su rendición.

La ira de los cruzados se cebó también en la comunidad ju-
día que residía en Jerusalén; aunque corrieron a refugiarse en
la sinagoga mayor para resistir hasta que los ánimos de los in-
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vasores se calmasen, esto no les sirvió de nada, ya que los cru-
zados incendiaron el edficio con ellos en su interior. Las cróni-
cas musulmanas dicen que los cruzados rodearon el edificio en
llamas mientras cantaban «Cristo, ¡Te Adoramos!».

El arranque de violencia indiscriminada alcanzaría incluso
a los pocos cristianos que vivían en la ciudad. Los cruzados
respetaron la vida a algunos de los habitantes, para que lleva-
sen a cabo la penosa tarea de despejar las calles de cadáveres.
Los musulmanes vivos arrastraron a los muertos hasta las sa-
lidas de las murallas y los colocaron en grandes piras, pren-
diéndoles fuego. Según un cronista, «las piras funerarias se
alzaban como pirámides, y nadie sabe su número salvo el mis-
mo Dios».

Una vez que la sed de sangre quedó satisfecha, los jefes cru-
zados marcharon en solemne procesión hasta el Santo Sepul-
cro, para agradecer a Dios la victoria conseguida.

Cuando esos terribles acontecimientos fueron conocidos en
Europa, buena parte de la cristiandad se quedó horrorizada
ante los crímenes que se habían cometido en nombre de Dios.
Muchos sacerdotes condenaron la masacre desde sus púlpitos.

Pero el espanto fue todavía mayor entre judíos y musul-
manes; el resentimiento hacia los cristianos quedaría sólida-
mente instalado en ellos.

El escenario

La llamada «Torre de David» ha sobrevivido hasta la actua-
lidad y está incorporada a las fortificaciones de la parte este de
la ciudadela, en la parte occidental de la Ciudad Vieja de Jeru-
salén. Esta emblemática construcción de veinte metros de altu-
ra fue construida por el rey Herodes, aunque ha perdurado el
nombre por el que la conocían erróneamente los peregrinos
cristianos del período bizantino.

El contorno de la ciudadela que conocemos en la actualidad,
construida por el sultán otomano Solimán el Magnífico, es el
que encontraron los cruzados cuando llegaron a Jerusalén.

El primer estudio arqueológico de la ciudadela y las excava-
ciones iniciales se llevaron a cabo en la década de los treinta.
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Los trabajos prosiguieron en 1968, preparando el lugar para su
apertura a los visitantes.

Hoy día, la ciudadela acoge el Museo de Historia de Jerusa-
lén. En sus diversas torres se encuentran exposiciones que
ilustran los 5.000 años de historia de la Ciudad Santa.
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Constantinopla, 1204
La orgullosa Bizancio, sometida

En el año 1199, el papa Inocencio II (?-1143) decidió convo-
car una nueva Cruzada para aliviar la situación de los estados
cruzados, sometidos a una continua presión por parte de los
musulmanes, deseosos de expulsarlos de aquellos territorios.
Esta Cuarta Cruzada iba a ir dirigida contra Egipto, considera-
do el punto más débil del enemigo musulmán.

Al no ser ya posible la ruta terrestre, los cruzados debían
tomar la ruta marítima, por lo que se concentraron en Venecia
para embarcar desde allí a Tierra Santa. Pero organizar una
cruzada no resultaba precisamente barato, por lo que los vene-
cianos, maestros en el mercadeo, consiguieron que los otros
participantes colaborasen en los gastos de transporte.

Como en ese momento no disponían de fondos, el Dux de
Venecia, Enrico Dandolo, aceptó como efecto de pago la ayuda
militar para recuperar la ciudad de Zara (la actual Zadar, en
Croacia), que entonces estaba en poder de los húngaros. Esta
antigua plaza veneciana se había puesto bajo la protección del
rey de Hungría tras rebelarse en 1186; los venecianos estaban
dispuestos a recuperarla por la fuerza, pese a que se trataba de
una ciudad cristiana y que el papa había prohibido cualquier
ataque entre cristianos.

Objetivo: Constantinopla

Tras un sangriento asedio, los cruzados se apoderaron de
Zara, lo que les supondría ser excomulgados por el papa.
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Pero el castigo papal no importó lo más mínimo a los cruza-
dos.

Fue entonces cuando apareció en escena un usurpador bi-
zantino, Alejo IV Angelo, hermano menor del basileus3 del
momento, Alejo III Angelo. Su intención era reponer en el tro-
no de Bizancio a su padre, Isaac II. A cambio de la ayuda de los
cruzados, Alejo IV se comprometía a pagarles 200.000 marcos
de plata y participar en la Cruzada con 10.000 hombres, ade-
más de mantener a perpetuidad un regimiento de quinientos
caballeros en el Santo Sepulcro.

El Dux de Venecia y el jefe de la expedición, Bonifacio de
Monferrato, acogieron con agrado esa propuesta, por la que se
podía rentabilizar de manera extraordinaria la campaña. Ante
ellos se les abría una oportunidad única para entrar como con-
quistadores en la legendaria capital del Imperio bizantino, una
campaña que, sin duda, iba a resultar mucho más provechosa
para satisfacer las necesidades terrenales que una incierta mi-
sión en tierras egipcias. Aunque algunos destacados caballeros
cruzados, como Simón de Montfort, se negaron a adulterar de
este modo la noble misión encomendada por el papa, final-
mente la codicia se impuso a la fe; la Cruzada se dirigiría con-
tra Constantinopla.

La flota cruzada navegó rumbo al Bósforo. Al vislumbrar
en la lejanía las murallas de la majestuosa ciudad, el 23 de ju-
nio de 1203, los cruzados no pudieron ignorar el hecho de que
en dos mil años nadie había conseguido conquistarla, pese a
que había sufrido una veintena de grandes asedios.

El asedio de Constantinopla

Pero ellos habían llegado allí para cambiar la historia. El 
7 de julio de 1203, después de confesarse, los cruzados inicia-
ron el asedio a Constantinopla. La flota veneciana los condujo
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contra las fortificaciones marítimas de la ciudad, hacia la Torre
de Gálata, en donde una pesada cadena cerraba la entrada del
llamado Cuerno de Oro. Allí, una galera que llevaba en la proa
una enorme cizalla de acero se acercó y cortó el hierro entre
dos eslabones.

Tras completar el cerco de la ciudad, el 17 de julio se lanzó
el asalto general, liderado por el propio Dux de Venecia. Ate-
morizado, Alejo III se dio a la fuga, abandonándolo todo, inclu-
so a su esposa. Alejo IV pudo así reponer en el trono a su pa-
dre, Isaac II.

Para dar tiempo al nuevo monarca a reunir la suma con la
que tenía que pagar el inestimable servicio realizado por los
cruzados, éstos se dedicaron a saquear las mezquitas que ha-
bían sido levantadas en la ciudad con el beneplácito de los últi-
mos emperadores. Pero las acciones de los cruzados, que se ex-
tendieron a otros puntos de la ciudad, provocaron las quejas de
sus habitantes. Alejo IV acabó rogándoles que se retiraran fue-
ra de las murallas para no ocasionar mayores problemas. Éstos
accedieron a trasladar su campamento frente a Gálata. Pero el
tiempo iba pasando y los nuevos gobernantes de Bizancio se
mostraban remisos a pagar su deuda. El enojo y la frustración
comenzaron a hacer mella en el espíritu de los cruzados.

Malestar entre los cruzados

En septiembre, una representación de los cruzados acudió a
palacio para entrevistarse con el emperador. Ni el ceremonial
ni el boato de los bizantinos les intimidó, y allí mismo pusie-
ron en claro sus intenciones: si no se les entregaba rápidamen-
te el saldo de la deuda, atacarían la ciudad para cobrársela ellos
mismos.

Isaac II, subestimando a los que le habían colocado en el
trono, les recriminó su actitud: «nadie nunca se atrevió a desa-
fiar la autoridad de los césares en el propio palacio. No respon-
deré a vuestra insolencia». Dicho esto, el basileus mandó a lla-
mar a sus guardias para que los acompañasen a la puerta. Los
cruzados se marcharon, pero estaba claro que aquello no iba a
quedar así.
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La tensión entre los habitantes de Constantinopla y sus in-
deseables huéspedes fue creciendo, hasta que se hizo insopor-
table. Achacando la presencia de los cruzados a Isaac II y su
hijo, éstos fueron depuestos durante una revuelta popular. El
trono recayó en Alejo Ducas, que fue coronado con el nombre
de Alejo V. Su primera medida fue estrangular a Alejo IV y
molerle los huesos a mazazos.

Los cruzados recibieron con preocupación la noticia de que
su deudor había desaparecido. El nuevo basileus no les debía
nada, por lo que la visión de los 200.000 marcos de plata pro-
metidos se iba esfumando por momentos. Para cualquiera, ex-
cepto para Alejo V, era evidente que a los cruzados no se les de-
jaba otra opción que el saqueo de la ciudad. Los líderes de la
Cruzada llegaron a esa misma conclusión y no tardaron en pla-
near la manera en que se repartirían no sólo la ciudad, sino el
Imperio mismo.

Pero era necesario buscar una excusa antes de entrar a san-
gre y fuego en la ciudad. Alejo V fue conminado por los cruza-
dos a someter a su Iglesia a la voluntad de Roma, pero el basi-
leus se negó a transigir con esa exigencia. A partir de ese
momento, el destino de la ciudad ya estaba sentenciado.

Asalto a las murallas

El viernes 8 de abril de 1204, Constantinopla afrontó el pri-
mer asalto. Los cruzados habían construido torres de asedio y
las habían acoplado a la proa de los barcos, para que los asal-
tantes pudieran enfrentarse a los defensores a su misma altu-
ra. Pero en ese primer día los defensores se mostraron firmes y
lograron rechazar todas las acometidas de los cruzados.

El segundo día de lucha no fue mejor para los cruzados.
Éstos utilizaron grandes escaleras para trepar hasta lo más alto
de la muralla, pero los asaltantes eran rechazados violenta-
mente. Los cuerpos sin vida de los cruzados iban cayendo des-
de lo alto de las murallas, como un sangriento aviso a los cru-
zados que trataban de escalar los muros.

Pero la moral de los cruzados seguía intacta. La respuesta
del Dux de Venecia fue redoblar los esfuerzos; donde antes ha-
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bía una torre de asedio, se colocarían dos, y se lanzarían nuevos
asaltos en otras zonas del perímetro amurallado. Así se hizo a
partir del tercer día.

Ante la persistencia de los cruzados, el ánimo de los defen-
sores comenzó a flaquear. A ello contribuyó un incendio de
origen desconocido en el interior de la ciudad. Mientras los 
defensores trataban de apagarlo, algunos cruzados lograron
hacer pie en lo alto de las almenas. El miedo comenzó a exten-
derse entre los sitiados y las tropas bizantinas comenzaron a
abandonar sus posiciones.

Los cruzados rebasaron la muralla por varios puntos y no
tardaron en inundar las calles de la ciudad. Al principio lo hi-
cieron con prevención, pues temían emboscadas de los bizan-
tinos, pero lo único que les salió al paso fue una patética pro-
cesión de mujeres, niños y ancianos, implorándoles por sus
vidas.

Saqueo y destrucción

Pero los cruzados tenían algo más urgente que hacer que
dar inicio a la degollina. Corrieron hacia los palacios y las igle-
sias, que custodiaban toneladas de riquezas. Los formidables
tesoros que encontraron les dejaron sin habla. Los cruzados se
lanzaron al robo y al saqueo, destruyendo todo lo que no tenía
valor. El botín se reunió en tres iglesias especialmente seleccio-
nadas por su enorme tamaño.

Tras dar rienda suelta a su codicia, desataron sus peores
instintos, violando, mancillando, asesinando y decapitando por
doquier. Fueron miles los bizantinos que vieron segada su vida
por la furia de los cruzados, incluyendo mujeres y niños. Las
calles de Constantinopla quedaron anegadas en sangre.

La ciudad fue saqueada durante varios días. No se libró ni
una iglesia ni un monasterio. Los cronistas se hicieron eco de
las atrocidades perpetradas por los conquistadores, como en
este relato de Nicetas Coniates:

«Destrozaron las santas imágenes y arrojaron las sagra-
das reliquias de los mártires a lugares que me avergüenza
mencionar, esparciendo por doquier el cuerpo y la sangre del
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Salvador. En cuanto a la profanación de la Gran Iglesia (San-
ta Sofía), destruyeron el altar mayor y repartieron los trozos
entre ellos. Introdujeron caballos y mulas en la iglesia para
poder llevarse mejor los recipientes sagrados, el púlpito, las
puertas y todo el mobiliario que encontraban; y cuando al-
gunas de estas bestias se resbalaban y caían, las atravesaban
con sus espadas, ensuciando la iglesia con su sangre y excre-
mentos. Una vulgar ramera fue entronizada en la silla del
patriarca para lanzar insultos a Jesucristo y cantaba cancio-
nes obscenas y bailaba inmodestamente en el lugar sagrado.
Tampoco mostraron misericordia con las matronas virtuo-
sas, las doncellas inocentes e incluso las vírgenes consagradas
a Dios».Barrios enteros quedaron reducidos a escombros hu-
meantes y Constantinopla quedó prácticamente inhabitable.
Los que pudieron escapar de la masacre huyeron al interior
del país, especialmente a la ciudad de Nicea, y los que pudie-
ron se fueron a Italia, Hungría, Rusia, Francia o Alemania.

Los cruzados se instalaron en algunos palacios e iglesias.
Todo el oro, la plata, las piedras preciosas o el Tesoro del Esta-
do, además de las reliquias religiosas o los altares de las igle-
sias, fue robado y llevado a países occidentales, siendo vendido
al mejor postor.

El paso de los cruzados había acabado con la gloria de la
gran urbe y con los tesoros artísticos y arquitectónicos que ha-
bía en ella. La que poco antes era una ciudad arrogante, orgu-
llosa, altiva e invulnerable, ahora no era más que una ciudad
fantasma.

Una vez establecidos en Constantinopla, los cruzados fun-
daron un estado cruzado conocido como Imperio Latino, con
capital en la misma ciudad. Los cruzados se proclamaban como
los sucesores cristianos del Imperio Bizantino. Balduino IX,
conde de Flandes, fue coronado como su primer emperador el
16 de mayo de 1204, a pesar de las pretensiones de Bonifacio de
Montferrato.

El Imperio Latino finalizaría en 1261, cuando Miguel VIII
Paleólogo reconquistó Constantinopla, derrocando al último
emperador latino, Balduino II. Sin embargo, la ciudad nunca
recuperaría el antiguo esplendor.

jesús hernández

52

50 masacres.qxp  31/7/09  09:25  Página 52



El escenario

Las murallas de Constantinopla fueron el mayor y más in-
franqueable sistema de fortificaciones de la Antigüedad, hasta
que los cruzados lograron superarlas en 1204. Aun así, este sis-
tema continuó siendo durante mucho tiempo uno de los más
complejos y elaborados jamás construidos.

Las murallas fueron mantenidas intactas durante la mayor
parte del período otomano hasta que comenzaron a desmante-
larse en el siglo XIX, al ir creciendo la ciudad fuera de sus lími-
tes medievales. A pesar de la falta de mantenimiento, muchas
partes de las murallas han sobrevivido y están en pie hoy en
día. En los últimos años se ha puesto en marcha un ambicioso
programa de restauración a gran escala que permitirá al visi-
tante apreciar su apariencia original.

Uno de los elementos que recuerdan el paso de los cruzados
y la constitución del reino latino es la Puerta de Oro. Esta en-
trada estaba reservada para los emperadores que regresaban a
la ciudad tras una victoriosa expedición. El núcleo de la obra
estaba formado por la triple arcada de un arco del triunfo edi-
ficado en el año 388; cuando Teodosio II construyó la nueva
muralla, el arco quedó incrustado en ella.

La última vez que se utilizó para el fin que se le había dado
fue tras la reconquista de la ciudad por Miguel VIII Paleólogo.
En la actualidad, las arcadas de la Puerta de Oro permanecen
tapiadas, pero se pueden apreciar fácilmente. El oro que recu-
bría las puertas desapareció probablemente durante el saqueo
de 1204.
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Béziers, 1209
Golpe mortal a los cátaros

A principios del siglo XIII, tuvo lugar en el sur de Francia la
primera Cruzada emprendida en territorio cristiano contra
cristianos. Los enemigos, en este caso, no serían los musulma-
nes, sino los cátaros.4

El catarismo apareció por primera vez en el norte de Euro-
pa a mediados del siglo XII, quizás procedente de Europa Orien-
tal, pero en donde arraigó con más fuerza fue en el sur de Fran-
cia, especialmente en el Languedoc. Ciudades tan importantes
como Toulouse, Carcasona o Albi abrazaron el catarismo. En
alusión a esta última ciudad, también serían conocidos como
«albigenses».

Esta doctrina se basaba en una interpretación dualista del
Nuevo Testamento, defendiendo la existencia de dos principios
supremos, el Bien y el Mal, siendo el primero el creador de los
espíritus y el segundo el de la materia. Para los cátaros, el
mundo era una plasmación de esta dualidad en la que vagaban
las almas; los espíritus puros habían sido creados por el Dios
bueno, mientras que los cuerpos en los que estaban envueltos
lo habían sido por el Dios malo.

55

4. Los cátaros no se referían a sí mismos nunca por este nombre,
sino que se llamaban simplemente cristianos. Sobre esa denominación
existen dos posibles orígenes. Se cree que procede del griego kazarós
(puro), pero también puede hacer referencia al alemán katte (gato). Los
canónigos germanos comenzaron alredededor de 1180 a emplear este
apelativo insultante y peyorativo en sus sermones, al considerar que los
cátaros eran «adoradores del diablo en forma de gato».
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Los cátaros creían que las almas debían purificarse a tra-
vés de sucesivas reencarnaciones, hasta alcanzar un grado de
autoconocimiento que les llevaría a la visión de la divinidad
escapando del mundo material al paraíso inmaterial. Para
llegar a este estado predicaban una vida ascética y contem-
plativa.

Rechazaban el Antiguo Testamento, así como el concepto
del Infierno. Negaban también el dogma de la Trinidad, siendo
contrarios al concepto del Espíritu Santo y afirmando que Je-
sús no era el Hijo de Dios encarnado, sino una aparición que
mostraba el camino a la perfección. Además, en la doctrina cá-
tara sólo existía un sacramento, el consolamentum, una cere-
monia por la que se absolvían los pecados. A los que seguían
esta religión se les denominaba «Perfectos» y se les considera-
ba una especie de herederos o continuadores de las prácticas de
los apóstoles.

Los cátaros, una amenaza

Evidentemente, la doctrina cátara no podía ser vista con
simpatías por la Iglesia Romana. Pero, sobre todo, el modo de
vida ejemplar de los Perfectos, que contrastaba con la corrup-
ción y lujo reinante en la Iglesia católica, constituía una ame-
naza directa para el mantenimiento de las prerrogativas de la
Iglesia ante una población empobrecida, cansada de diezmos
eclesiásticos.

La Iglesia Romana, con el papa Celestino II al frente, trató
de contrarrestar el auge del catarismo mediante una política
misionera, multiplicando las fundaciones cistercienses y en-
viando predicadores de relevancia a las regiones en donde esta
doctrina disfrutaba de mayor arraigo. Pero la llegada al papado
de su sucesor, Inocencio III, supuso un cambio radical en el
modo de afrontar la amenaza cátara.

El nuevo pontífice escribió a sus arzobispos el 1 de abril de
1198 instándoles a castigar con dureza a los herejes cátaros. Al
año siguiente, equiparó la herejía al crimen de lesa majestad;
en lo sucesivo, los herejes obstinados serían proscritos y sus
bienes confiscados. Sin embargo, en esa primera fase de lucha
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contra la herejía, las armas de la Iglesia eran principalmente la
excomunión y la purga de aquellos clérigos sospechosos de
connivencia con los cátaros, dejando la confiscación de bienes
para casos extremos.

La Cruzada contra los cátaros

Pero todo cambiaría en 1208, cuando el representante papal
Pedro de Castelnou fue asesinado, supuestamente por orden
del conde de Toulouse Raimundo VI, partidario de los cátaros.
El papa pronunció entonces un anatema contra el noble tolosa-
no y declaró sus tierras «entregadas como presa». Esto equiva-
lía a una llamada directa a todos los condes, barones y caballe-
ros de su reino para acudir a la confiscación de las posesiones
de aquéllos que simpatizasen con la causa albigense. Había co-
menzado la Cruzada contra los cátaros.

La primera etapa de esta Guerra Santa destacaría por epi-
sodios de gran violencia, como el que ocurriría en la ciudad de
Béziers. Allí se enfrentarían los señores feudales que habían
acudido desde el norte de Francia, comandados por Simón de
Montfort, con los nobles locales encabezados por el conde Ra-
món VI de Toulouse.

El 22 de Julio de 1209, las tropas de Simón de Montfort si-
tiaron Béziers, con el propósito de entrar en la ciudad y extir-
par de ella la herejía cátara. El obispo de Béziers, que se encon-
traba entre las tropas de Simón de Montfort, se acercó a las
murallas de la ciudad, ofreciendo la paz a sus habitantes si en-
tregaban a todos los cátaros, fuesen estos hombres, mujeres o
niños. Pero la población de Béziers se negó a entregarlos, al
considerar esta injerencia una afrenta al modo de gobernarse
de la ciudad. El representante de los sitiados respondió al obis-
po que, antes de acceder a esa exigencia, «preferían ahogarse en
el mar».

Los ciudadanos de Béziers se dispusieron a hacer frente a
las tropas que habían puesto sitio a la ciudad, pero la estrategia
sería desastrosa. En lugar de prepararse para el asedio, refor-
zando las defensas, los hombres del conde Ramon VI lanzaron
un ataque sorpresa contra las fuerzas de Simón de Montfort.
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Para su desgracia, los primeros con los que se encontraron fue-
ron los ribauds, un nutrido grupo de mercenarios que lucha-
ban encuadrados en las fuerzas de obediencia papal. Los 
ribauds eran, de hecho, aventureros de pésima fama, acostum-
brados a todo tipo de pendencias. Esta masa de irregulares no
sólo no tuvo problemas para rechazar a los asaltantes, sino que
los persiguieron hasta las puertas de la ciudad, a donde se diri-
gieron para buscar refugio.

Pero la apertura de las puertas para permitir el paso de las
tropas en retirada sería aprovechada por los ribauds para pene-
trar también en el interior de la ciudad. Las tropas regulares
acudieron rápidamente para explotar la exitosa incursión de
los mercenarios.

Un baño de sangre

Cuando los cruzados irrumpieron en las calles de Béziers,
vieron cómo los mercenarios habían iniciado ya la degollina,
uniéndose de inmediato a ellos. Sin embargo, los soldados de
Simón de Montfort se encontraron con que, de entre los habi-
tantes de Béziers, no podían distinguir a los cátaros de los que
se habían mantenido leales al papa.

La matanza sería, por tanto, indiscriminada, lo que daría lu-
gar a una frase apócrifa, la que el abad de Citeaux, asistente es-
piritual de los cruzados, supuestamente pronunció como res-
puesta a los barones que le preguntaban qué tenían que hacer
con la ciudad conquistada: «¡Matadlos a todos, Dios reconoce-
rá a los suyos!».

En las crónicas de la caída de Béziers no hay noticia de esa
terrible sentencia; en realidad, ésta no aparecería hasta sesenta
años después, en una crónica elaborada por Cesáreo de Heis-
terbach, un monje que vivía en una abadía del norte de Ale-
mania.

Se pronunciase o no esa frase, la actitud de los conquista-
dores de Béziers se rigió según la supuesta consigna. Las espa-
das de los cruzados tiñeron de sangre toda la ciudad. Un millar
de personas se refugió en la iglesia cristiana de la Magdalena
para rogar a Dios que detuviese tan atroz matanza, pero los
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cruzados entraron en la misma y asesinaron a todos los que allí
se cobijaban.

Cuando la mayoría de habitantes de Béziers habían sido
pasados a cuchillo, comenzó el ansiado saqueo. Este debía ser
llevado a cabo por los nobles, que debían encargarse de repar-
tirlo entre las tropas, pero los mercenarios que integraban el
ejército de Simón de Montfort preferían ser ellos mismos los
que dispusiesen de lo conquistado. La discrepancia degeneró en
una sangrienta disputa entre los propios cruzados, que acaba-
ría con el incendio de la ciudad por parte de los nobles, tras po-
nerse a salvo fuera de las murallas y dejando dentro a los mer-
cenarios.

El final del catarismo

Béziers quedó reducida a cenizas, convirtiéndose en una
enorme pira en la que fueron incinerados los cuerpos de sus
habitantes, sin distinción entre herejes y leales al papa. Se cal-
cula que a entre 20.000 y 40.000 se les arrebató la vida en esta
masacre. Según cuenta también la tradición, Inocencio III reci-
bió este mensaje de los cruzados: «La venganza divina ha sido
majestuosa».

La caída de Béziers sería un golpe terrible para la causa al-
bigense, pero no sería definitiva. En una segunda fase del con-
flicto se produciría la muerte del conquistador de Béziers, Si-
món de Montfort, en el sitio a Toulouse, y la consolidación de
la resistencia occitana, apoyada por fuerzas aragonesas. Final-
mente, el papa Honorio II reclamaría la ayuda de Luis VIII de
Francia, que culminaría en 1229 con la integración del territo-
rio occitano en la corona francesa y el aparente aplastamiento
del catarismo.

Pero la doctrina cátara no había sido extirpada del todo. Los
abusos de la Inquisición provocarían numerosas revueltas y
sublevaciones urbanas, inspiradas por los principios cátaros,
pero este resurgir albigense sería definitivamente extermina-
do con la toma a sangre y fuego de las fortalezas de Montsegur
en 1244 y Queribus en 1255, los últimos reductos de los albi-
genses. Estas últimas matanzas pondrían fin al catarismo.
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El escenario

Béziers pertenece a la región del Languedoc-Rosellón y
cuenta con unos 70.000 habitantes. La ciudad posee un impor-
tante patrimonio arquitectónico, acumulado a lo largo de sus
veintisiete siglos de historia.

En el emplazamiento de la actual catedral de Saint Nazaire
—construida entre los siglos XIII y XIV— se hallaba la antigua
catedral, de estilo románico y diseñada y construida por el
Maestro Gervais en 1130. A su vez, esta catedral se levantaba
sobre una antigua iglesia que era ya mencionada en documen-
tos del siglo VIII.

Según las crónicas, la antigua catedral «estalló como una
granada» durante el incendio provocado por los cruzados du-
rante el saqueo.

Lo que sí sobrevivió a la ola de destrucción a la que Béziers
se vio sometida fue el Puente Viejo (Pont Vieux), cuyos sólidos
pilares, construidos en 1134, han resistido durante siglos las
frecuentes crecidas del río Orb.
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